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En escenarios de alta vulnerabilidad, 
la escuela debe  acoger niños, niñas 
y jóvenes afectados por diversas 
formas de violencia, brindarles una 
educación que siente las bases para 
que los estudiantes sueñen y cons-
truyan nuevas posibilidades para ser 
libres de asumir la vida y los aconte-
cimientos difíciles vividos, como un 
desafío de crecimiento personal. 

En concordancia con ello y con el fin 
de contribuir al mejoramiento de la 
calidad de la educación que reciben 
miles de niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes en el suroccidente de Co-
lombia, se diseñó e implementó una 
estrategia para la gestión integral 
de los riesgos en el contexto esco-
lar mediante el desarrollo de cuatro 
componentes: (i) formación/acom-
pañamiento, (ii) fortalecimiento insti-
tucional, (iii) monitoreo y evaluación 
y, (iv) sistematización de la experien-
cia. 

La estrategia parte de reconocer que 
una gestión pertinente de los ries-
gos  debe ser sensible al contexto, 
la historia, las circunstancias cultu-
rales y económicas de la población. 
Supone trabajar participativamen-
te con los diversos representantes 
de la comunidad educativa; definir 
prioridades en torno a las amenazas 
y vulnerabilidades, como también 
identificar los recursos disponibles, 
aumentando así la capacidad y cali-
dad en las decisiones que toman las 
personas e instituciones para gestio-
nar los riesgos.

A través de este tipo de acciones 
Save the Children1, en convenio 
con el Ministerio de Educación de 
Colombia, el Gobierno de Canadá 
y socios locales, dan respuesta a 
la difícil situación de vulnerabilidad 
que viven miles de niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes colombia-
nos en el suroccidente del país, for-
mula e implementa Planes Escolares 

1 Convenio No. 118 de 2014, suscrito entre el 
Ministerio de Educación  Nacional, Consejo 
Noruego para Refugiados -NRC-. En el com-
ponente de Calidad, se diseño e implementó la 
estrategia integral para gestionar los riesgos con 
los socios: Convivencia Productiva y Expresión 
Viva Ltda.

de Gestión Integral de los Riesgos 
desde el enfoque de derechos y el 
desarrollo de competencias ciuda-
danas en 18 instituciones educati-
vas de los departamentos de Cauca 
y Nariño. De manera participativa y 
paso a paso, se están desarrollan-
do capacidades en los actores de la 
comunidad educativa para gestionar 
mejor los riesgos relacionados con el 
conflicto armado, los desastres na-
turales y la convivencia escolar.  

Save the Children 
Área de Educación
Bogotá, Colombia
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En el marco del Proyecto Vive la Edu-
cación, el presente documento se 
constituye en una orientación con-
ceptual-pedagógica-operativa para 
construir planes escolares de ges-
tión integral de los riesgos en zonas 
de alta vulnerabilidad por el conflicto 
armado, desastres de origen natu-
ral y violencia escolar. Para lograrlo, 
la estrategia busca contribuir a la 
gestión integral de los riesgos que 
afectan a la comunidad educativa 
mediante la formación de directivos, 
docentes, familias y estudiantes de 
servicio social obligatorio, utilizando 
como herramientas transversales el 
desarrollo de competencias ciuda-
danas y los procesos de lectura y de 
escritura. En el proceso, se cualifican 
las capacidades de los actores para 
caracterizar el contexto, comprender 
los escenarios de riesgo, identificar 
sus capacidades y desarrollar accio-
nes concretas para reducirlos. Como 
resultado cada institución educativa 
cuenta con la formulación e imple-
mentación de los Planes Escolares 
para la Gestión Integral de los Ries-
gos.

Esta estrategia integral se desarrolla 
desde el enfoque de derechos hu-
manos y el desarrollo de competen-
cias ciudadanas. Estas dos perspec-
tivas guardan una relación estrecha 
y complementaria entre lo concep-
tual, lo práctico y lo pedagógico en 
la gestión de los riesgos. Mediante 
diversas herramientas pedagógi-
cas y didácticas se busca que los 
actores de la comunidad educativa 
(estudiantes, docentes, directivos, 
familias y otros agentes) desarrollen 

las capacidades necesarias para  
identificar, comprender críticamen-
te y realizar acciones concretas de 
prevención, promoción y atención 
cuando la vida de los niños, niñas, 
adolescentes, jóvenes y la comuni-
dad educativa está en riesgo. 

La gestión del riesgo supone traba-
jar participativamente con los diver-
sos representantes de la comunidad 
educativa. En resumen, en este do-
cumento se ofrecen orientaciones 
para que las instituciones educativas 
construyan de manera participativa y 
pedagógica Planes Escolares para la 
Gestión Integral de los Riesgos –PE-
GIR-. 

En el primer apartado de este docu-
mento, se retoman las orientaciones 
que el Ministerio de Educación de 
Colombia ha propuesto para desa-
rrollar los planes escolares para la 
gestión del riesgo en las institucio-

nes educativas del país, visibilizan-
do la relación temática, pedagógica 
y operativa con la Ruta de Atención 
Integral para la Convivencia Escolar 
(Ley 1620 de 2013).

En el segundo apartado, se hace una 
descripción de los componentes y 
momentos que la estrategia propone 
para construir planes escolares para 
la gestión integral de los riesgos -PE-
GIR- de manera participativa.

En el tercer apartado, se presenta 
una serie de herramientas didácticas 
para construir los planes escolares 
para la gestión de los riesgos de ma-
nera participativa. 

La gestión del 
riesgo debe ser 
sensible al con-
texto, la historia, 
las circunstancias 
culturales y 

económicas de la 
población.

INTRODUCCIÓN 
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Desde los lineamientos del Minis-
terio de Educación Nacional (MEN), 
el riesgo es concebido como con-
secuencia del desequilibrio de las 
relaciones entre el ambiente, los 
modelos de desarrollo y los seres 
humanos; ubica a la educación para 
la gestión del riesgo como dimen-
sión o componente de la educación 
ambiental y la educación para una 
cultura de los derechos humanos2. 
De esta manera, los Planes Escola-
res para la Gestión de los Riesgos 
–PEGIR– se han constituido en una 
oportunidad para que las comuni-
dades educativas lean su contexto, 
comprendan los escenarios de ries-
go, identifiquen sus capacidades y 
desarrollen acciones para manejar-
los. Esta perspectiva enfatiza en la 
capacidad de resiliencia de los ac-
tores de la comunidad para recupe-
rarse y construir nuevas alternativas 
frente a una situación que amenaza 
el bienestar personal, así como el de 
la comunidad. 

La ley 1448 de 2011 y Ley 1523 de 
2012 son un desafío para el sector 
educativo en la garantía del derecho 
a la educación, porque en muchas 
de las Instituciones Educativas (I.E.) 
se presentan de manera simultánea 
afectaciones por fenómenos de ori-
gen natural, socio natural, tecnológi-
co, por conflicto armado y violencia 
escolar, entre otros, que ponen en 
riesgo la escuela como territorio pro-
tector y protegido de los derechos de 
la niñez y la comunidad educativa. 

2 MEN, (2014). Guía N° 59: Lineamientos 
para la Formulación de Planes Escolares para la 
Gestión del Riesgo.

Además la Ley 1620 de conviven-
cia escolar menciona que no es su-
ficiente con intervenir situaciones 
de violencia escolar sino también 
es necesaria la puesta en práctica 
de estrategias para la prevención y 
promoción de la convivencia escolar 
así como el seguimiento riguroso de 
estos casos (ver ruta de atención de 
convivencia escolar). Para esto se 
requiere entonces de una institución 
educativa con la capacidad de crear 
ambientes democráticos de apren-
dizaje en los cuales se desarrollen 
las competencias ciudadanas de los 
estudiantes con el fin de promover 
una convivencia más pacífica y par-
ticipativa. 

Teniendo en cuenta lo anterior, des-
de la estrategia integral se ha defini-
do el riesgo, los tipos de riesgo y su 
gestión así: 

Riesgo: posibilidad de que una si-
tuación afecte el bienestar de los 
miembros de la comunidad educa-
tiva y el funcionamiento de la institu-
ción educativa.

Tipos de riesgo: 

Gestión del riesgo: está centrada en 
el desarrollo de capacidades de los 
actores de la comunidad educativa 
para identificar las amenazas y dis-
minuir las vulnerabilidades, respon-
diendo de manera contextual, parti-
cipativa y comunitaria. La gestión del 
riesgo también está asociada a las 
capacidades institucionales (estra-
tegias y recursos humanos, técnicos 
y financieros) para intervenir ante si-
tuaciones que amenacen la vida y el 
bienestar de la comunidad. 

Situaciones por          
conflicto armado que 
afectan la cotidianidad 
de la escuela.

Situaciones que afectan 
la convivencia escolar.

Desastres por origen 
socio-natural.

PEGIR: es un producto 
concreto que expresa el 
trabajo colaborativo, parti-
cipativo y pedagógico con 
la comunidad educativa 
en torno a: (i) riesgos pre-
sentes en las instituciones 
educativas, (ii) cómo ges-
tionarlos: qué tenemos y 
qué necesitamos, (iii) cómo 
“anclarlo” a los procesos 
de gestión institucional y 
local. 
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El enfoque de derechos humanos 
y de competencias coincide con la 
idea de que todas las personas tie-
nen derechos en virtud de su huma-
nidad, y que es responsabilidad de 
la sociedad respetarlos, exigir su ga-
rantía, promoción y restitución cuan-

do estos hayan sido vulnerados. To-
dos los derechos (civiles, políticos, 
culturales, sociales y económicos) 
están relacionados entre sí, no existe 
uno más importante que otro. La ga-
rantía y el ejercicio de los derechos 
se expresa en la calidad de vida de 
las personas, el desarrollo de las 
capacidades, la participación infor-
mada y crítica en las decisiones que 

afectan la vida personal, social y po-
lítica de la comunidad.

El enfoque de competencias articula 
en las acciones cotidianas la teoría y 
la práctica de los derechos humanos. 
Ambos enfoques se complementan, 

las competencias se refieren a las 
capacidades de las personas para 
hacer uso flexible del conocimiento 
en la resolución de problemas con-
cretos en escenarios diversos; se 
desarrollan y potencian en la interac-
ción con otros seres humanos y en 
los contextos que favorecen su des-
pliegue. En este sentido, competen-
cias como la empatía, el pensamien-

to crítico, la toma de perspectiva, la 
generación de opciones y la con-
sideración de consecuencias son 
esenciales para el ejercicio de los 
derechos humanos y para la cons-
trucción de ambientes de aprendi-
zaje más participativos, equitativos, 

solidarios y respetuosos. 

Esta relación entre enfoques es la 
base conceptual, pedagógica y ope-
rativa sobre la cual se gestionan los 
riesgos en las instituciones educati-
vas. Esta forma de trabajo se centra 
en el desarrollo de las capacidades, 
las potencialidades y los conoci-
mientos de los actores para pensar 
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y actuar flexiblemente, resolver pro-
blemas, tomar decisiones y respon-
der de modo pertinente ante even-
tuales riesgos. A estas capacidades 
se les ha denominado en el sector 
educativo colombiano como com-
petencias ciudadanas.

A continuación se retoman los prin-
cipios que Save the Children ha 
adoptado para fortalecer procesos 
de mejoramiento institucional en es-
cuelas situadas en contextos de alta 
vulnerabilidad3. Este enfoque guía 
la intencionalidad y las acciones de 
Save the Children en todos los nive-
les de su intervención. 

2.1. Educación 
basada en derechos   
La convención de los derechos de 
la niñez concibe a los niños, niñas y 
adolescentes como sujetos de dere-
chos, las instituciones  del estado, 
como las escuelas y secretarias de 
educación,  como garantes principa-
les, y los demás adultos, como las 
familias y comunidad, como co-res-
ponsables de su garantía. 

El sistema educativo no sólo tiene la 
obligación de garantizar el derecho a 
una educación de calidad, sino tam-
bién trabajar de manera articulada 
para garantizar que los demás de-
rechos de la niñez estén protegidos. 
Esto supone que la escuela tiene un 
rol fundamental como un espacio 
protector de la niñez, y que trabaja 
proactivamente  y sistemáticamente 
para identificar, prevenir y atender 
los riesgos de la vulneración de los 
derechos de la niñez.  

3  Save the Children, (2014). Guía metodológi-
ca para el mejoramiento de la calidad educativa 
en la educación básica y media.

Además, considerando que los niños 
y niñas son sujetos activos de dere-
chos y que la escuela tiene un rol 
formativo de ciudadanos, la escuela 
debe desarrollar contenidos curricu-
lares y proyectos pedagógicos para 
promover que todos los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes reconozcan 
y tengan las capacidades para exigir 
y promover sus derechos.

Inclusión

Va más allá del concepto de nece-
sidades especiales, pretende visibili-
zar cualquier tipo de exclusión o ba-
rrera al aprendizaje que pueda estar 
enfrentando los niños y jóvenes para 
realizar su derecho a la educación. 
La educación inclusiva busca el de-
sarrollo de  culturas, prácticas y po-
líticas educativas que minimicen las 
barreras del aprendizaje, buscando  
responder a las necesidades, parti-
cularidades y diversidades de los es-
tudiantes. Una verdadera inclusión 
no sólo implica la transformación 
de sistemas e instituciones, signifi-
ca una transformación del queha-
cer docente, que se convierte en un 
proceso de acercamiento, diálogo y 
comprensión con el estudiante y su 
contexto4. 

Participación de la niñez y                           
sus familias.  

El derecho a la participación es un 
derecho esencial, ya que tiene un 
rol en la garantía de los demás dere-
chos y fortalece en los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes la capacidad 
de reflexión personal y colectiva, el 
reconocimiento de opciones,  y la 
capacidad para actuar en los asun-
tos colectivos y públicos. La partici-
pación también contribuye a mejorar 
la toma de decisiones democráticas
4  Ver estrategia de Escuela Itinerante, Alejan-
dro Sanz de Santamaría.

 sobre temas de niñez, adolescencia 
y juventud, facilita su  inclusión en la 
sociedad como ciudadanos activos 
y responsables. 

2.2. Competencias 
ciudadanas 
Si la escuela quiere que los niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes que 
están en situaciones de riesgo –
aquellos que experimentan diversas 
formas de violencia y son vulnera-
bles- desarrollen competencias ciu-
dadanas, necesita generar y poten-
ciar ambientes de confianza entre 
los estudiantes, profesores y demás 
miembros de la comunidad educati-
va para desarrollar comportamientos 
y habilidades que permitan gestionar 
mejor los riesgos a los que están o 
podrían estar expuestos. A continua-
ción se describe el enfoque de com-
petencias adoptado. 

Las competencias ciudadanas están 
divididas en tres grupos y tipos de 
competencias, a saber: 

Los grupos hacen referencia a una 
dimensión del ejercicio de la ciuda-
danía, que a su vez, expresa el ejer-
cicio de los derechos humanos. 

1. Convivencia y paz, se refiere a 
la capacidad de las personas para 
convivir con los demás de manera 
pacífica y constructiva. La conviven-
cia no implica la armonía perfecta o 
la ausencia de conflictos.

2. Participación y responsabilidad 
democrática, está orientado hacia 
la toma de decisiones de manera 
democrática; respetuosas de los 
derechos fundamentales de las per-
sonas, los acuerdos, las normas, las 
leyes y la Constitución, las cuales 
rigen la vida en comunidad en diver-
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sos contextos. 

3. Pluralidad, identidad y valoración 
de las diferencias, parte del recono-
cimiento de la diversidad humana te-
niendo como límite los derechos de 
los demás. 

Los tipos de competencias o habili-
dades que se desarrollan en las per-
sonas, unida a los conocimientos, 
producen una acción ciudadana que 
trae beneficio a los demás miembros 
de la comunidad. Entonces, los tipos 
de competencias se definen así:

- Los conocimientos específicos: si 
bien no son suficientes para  ejercer 
la ciudadanía, sí son fundamentales 
para participar con argumentos y 
propuestas sólidas que tengan inci-
dencia en las decisiones políticas. 

- Las competencias cognitivas: se-
ñalan la capacidad para realizar 
procesos mentales como la iden-
tificación de las consecuencias de 
nuestras acciones y decisiones, o 
la habilidad de interpretar una situa-
ción desde los diferentes puntos de 
vista; también permiten desarrollar la 
capacidad de reflexión y análisis crí-
tico, actitudes fundamentales para el 
ejercicio de la ciudadanía. 

- Las competencias emocionales: 
son las habilidades para identificar 
las emociones propias y de los de-
más. Estas competencias potencian 
la capacidad para reconocer y com-
prender las emociones, así como 
regularlas en eventos o situaciones 
complejas.   

- Las competencias comunicativas: 
son aquellas que están relacionadas 
con el lenguaje y la forma en que 

interactuamos con otros. Permiten 
establecer diálogos constructivos, 
escuchar atentamente a otro, expre-
sar ideas y opiniones asertivamente 
respetando los otros puntos de vista, 
así no se esté de acuerdo con ellos. 
Además, habilidades para escribir y 
comunicar a través del uso de las 
nuevas tecnologías de comunica-
ción.

En resumen, el enfoque de derechos 
y de competencias contribuye a la 
gestión del riesgo, así:

Construir argumen-
tos que respaldan 
las decisiones indivi-
duales y colectivas. 
Qué y cómo gestio-
nar los riesgos.

Prever las conse-
cuencias de las      
acciones, tanto para 
sí mismo como para 
los demás, cuando 
se decide actuar o 
no en una situación 
que amenaza la vida. 

Considerar los argu-
mentos y las postu-
ras diferentes a las 
propias como una 
oportunidad para 
ampliar la compren-
sión de la realidad y 
aprender a resolver 
los problemas de 
formas distintas. 

Reconocer que las 
emociones cum-
plen una función en 
la vida de los seres 
humanos, pero que 
las decisiones y ac-
ciones no se basan 
sólo en ellas, sino 
también en unos 
principios que ga-
ranticen el bienestar 
común. 

Construir             
proyectos de vida y 
planes instituciona-
les comprometidos 
con una transforma-
ción progresiva de 
las relaciones hacia 
formas más cuida-
dosas, equitativas y 
solidarias.
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En la siguiente gráfica se presenta la articulación de los   
dos enfoques para gestionar los riesgos en la escuela 
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Los riesgos son susceptibles a ser 
leídos, generando la opción de ser 
reescritas las situaciones de riesgo 
futuras. Por ejemplo se trazan ma-
pas de riesgo, se escriben proto-
colos y rutas de atención, se usan 
íconos para advertir peligros, todos 
estos textos que aparecen en la co-
tidianidad, todos textos que deben 
ser interpretados. 

Por ello, en el componente de forma-
ción en la estrategia integral también 
se aborda el  el desarrollo de com-
petencias del lenguaje, estas van 
más allá de las que ya se promueven  
desde las competencias ciudada-
nas, como la escucha asertiva y la 
argumentación, pero que resultan ser 
complementarias. En consecuencia, 
tenemos como centro el trabajo con 
el texto y de manera particular con 

los textos literarios y los que se de-
nominan auténticos, a partir de dos 
estrategias de lectura y escritura ba-
sadas en redes y siluetas textuales, 
esto como experiencia retomada de 
la estrategia Diversos Lenguajes en 
el Aula implementada en el departa-
mento de Nariño y Cauca.
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3.1 ¿Y qué      
competencias   
comunicativas 
desde el lenguaje 
desarrollaremos?5

Las competencias se definen, en 
términos de “las capacidades con 
que un sujeto cuenta para”. Por tan-
to, estas competencias se consti-
tuyen fundamentalmente en unos 
referentes que permiten anticipar los 
riesgos que nos rodean. Las com-
petencias se pretenden desarrollar a 
través de la formación de docentes, 
estudiantes del Servicio Social Fami-
liar (S.S.F) y familias; las competen-
cias específicas del lenguaje son sie-
te y se desarrollan de forma integral, 
sin embargo para esta estrategia nos 
concentraremos en cinco: 

- Una competencia textual referida 
a los mecanismos que garantizan 
coherencia y cohesión a los enun-
ciados (nivel micro) y a los textos 
(nivel macro). Esta competencia está 
asociada, también, con el aspecto 
estructural del discurso, jerarquías 
semánticas de los enunciados, uso 
de conectores, por ejemplo; y con 
la posibilidad de reconocer y selec-
cionar según las prioridades e inten-
cionalidades discursivas, diferentes 
tipos de textos, un periódico, un 
almanaque, una factura, un cuento, 
una novela, etc.

5 MEN. Lineamientos curriculares para el área 
de lenguaje. Pág. 28

- Una competencia pragmática o so-
cio-cultural referida al reconocimien-
to y al uso de reglas contextuales de 
la comunicación. Aspectos como el 
reconocimiento de intencionalida-
des y variables del contexto como 
el componente ideológico y político 
que está detrás de los enunciados 
hacen parte de esta competencia, 
así como también el reconocimiento 
de variaciones dialectales, registros 
diversos o, en términos de Berns-
tein, códigos socio-lingüísticos, pre-
sentes en los actos comunicativos. 
Por ejemplo cuando se habla de la 
puja en el almanaque para referirse 
a una marea muy fuerte, o del potri-
llo para referirse a una embarcación 
pequeña.

- Una competencia Enciclopédica 
referida a la capacidad de poner en 
juego, en los actos de significación 
y comunicación, los saberes con 
los que cuentan los sujetos y que 
son construidos en el ámbito de la 
cultura escolar o socio-cultural en 
general, y en el micro-entorno local 
y familiar, esto teniendo en cuenta 
que la familia y la comunidad escolar 
nutren de múltiples conocimientos 
a NNJA un ejemplo de esto son las 
pautas de crianza positiva.

- Una competencia literaria entendi-
da como la capacidad de poner en 
juego, en los procesos de lectura y 
escritura, un saber literario surgido 
de la experiencia de lectura y análisis 
de las obras mismas, y del conoci-
miento directo de un número signi-
ficativo de éstas, es por esto que la 
literatura infantil y juvenil hace parte 
fundamental de la estrategia, pro-
moviendo nuevos imaginarios sobre 
conflictos o riesgos viejos y que se 
pueden afrontar de múltiples formas.

- Una competencia poética entendi-
da como la capacidad de un sujeto 
para inventar mundos posibles a 
través de los lenguajes, e innovar en 
el uso de los mismos. Esta compe-
tencia tiene que ver con la búsqueda 
de un estilo personal y se logra, me-
diante el trabajo de la escritura crea-
tiva, se rescatan mediante siluetas 
textuales y estrategias como el libro 
viajero en el caso de esta estrategia.

3.2 ¿Por qué la    
literatura infantil 
y juvenil?

La narración desde  antes de nacer 
está presente en nuestra vidas, exis-
timos en el relato que los otros hacen 
de nosotros, y en la narración que 
nos hacemos de lo que vivimos. Y si  
pensamos en las formas orales que 
nos acompañan y que son tan fuer-
tes en estas comunidades del Cau-
ca y de Nariño, como los arrullos, 
las nanas, las décimas,  los cuentos 
de los abuelos, los mitos y leyendas 
que van construyendo el orden so-
cial, una Tunda que se aparece a los 
hombres borrachos, o una Madre-
monte o Madredeagua que puede 
apoderarse de quienes no cuidan 
el bosque o el agua. Estas prime-
ras formas orales son la base de los 
mundos posibles que encontramos 
en la literatura, se transforman luego 
en poemas o en textos narrativos li-
terarios, en cuentos y novelas. 
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Gestionar los ries-
gos mediante la 
lectura y escritura 
requiere la pertinen-
cia de la selección 
del texto, la correcta 
mediación para que 
la literatura pueda 
a su manera llegar, 
recrear y sosegar si 
es el caso. Ahora, la 
selección involucra 
un juicio de valor, en 
el que se pone en 
tensión varios as-
pectos, tema e im-
pacto, y no obviar 
el tiempo de dispo-
sición. Nadie puede 
leer todo. La biblio-
teca que tenemos 
tiempo de poner en 
nuestras mentes es 
limitada. Por lo tan-
to, toda escogencia 
es de gran valor. 
(Chamber, 1996).                                                                                 6

6 Citado en: PULIDO, Jhon Jair. Leer y escribir  
para conjurar el dolor. Mediador de la Estra-
tegia de Gestión Integral de los Riesgos que 
se desarrolla en el marco del Proyecto Vive la 
Educación.	

Por lo anterior, la estrategia cuenta 
con una selección cuidadosa de tex-
tos que se entregan como parte de 
los materiales que integran la maleta 
roja PEGIR. No son textos que se hi-
cieron para gestionar los riesgos, de 
ser así estos no serían verdaderos 
textos literarios, todo lo contrario, 
son textos que circulan socialmente 
en las librerías especializadas, en las 
bibliotecas municipales o escolares. 
No obstante son textos que se han 
escogido porque, aparte de su gran 
valor estético, sirven de pretexto 
para conversar sobre aspectos de 
la vida cotidiana, la literatura recrea 
la vida, como la vida y la muerte, la 
constante tensión desde donde se 
vive el riesgo, atravesar un bosque, 
volarse de la casa, hacer un manda-
do a la tienda, supone peligros que 
tenemos que advertir y al no hacerlo, 
habrá que asumir las consecuen-
cias. La literatura infantil y juvenil, 
también nos permite ver en otros 
lo que sucede cuando no se actúa 
desde el paradigma del cuidado. En 
otras palabras, en  la estrategia in-
tegral es otra oportunidad pedagógi-
ca que permite discutir situaciones, 
contenidos y poner en práctica ha-
bilidades emocionales, cognitivas y 
comunicativas de los estudiantes, 
docentes y familias desde mundos 
posibles, con personajes que viven 
situaciones parecidas o asociadas, 
desde las relaciones de conviven-
cia, los riesgos de orden natural y los 
asociados al conflicto armado. 

Así la lectura y la escritura potencian 
la capacidad de los niños, niñas, 
jóvenes, docentes y familias para 
relacionar perspectivas, argumen-
tar ideas, desarrollar pensamiento 
crítico y generar opciones frente a 
la gestión de los riesgos y la cons-
trucción de acuerdos para la convi-

vencia. En los procesos de lectura y 
escritura se utilizan diversas estrate-
gias con los estudiantes, docentes y 
familias para ampliar la comprensión 
de los riesgos y su gestión en el con-
texto escolar. Para ello la estrategia 
retoma la experiencia de Diversos 
Lenguajes en el Aula y propone la 
organización de los textos mediante 
redes textuales.  

3.3 Los textos  
auténticos y       
cotidianos
Los riesgos se advierten en textos 
cotidianos, las fechas de vencimien-
to de los alimentos, las señales de 
peligro en un insecticida o abono, los 
íconos de reciclado en los tarros de 
basura,  las señales de punto de en-
cuentro en caso de evacuación, etc. 
Por ello, no sólo se leen textos lite-
rarios sino que también se buscan 
maneras de acercarse a estas otras 
lecturas. 

Se recurre en la estrategia al uso de 
textos auténticos, un ejemplo de ello 
es el almanaque7, teniendo en cuen-
ta que la lectura y la escritura no 
ocurren exclusivamente en el aula, 
sino que se inscriben en las prácti-
cas cotidianas dentro del hogar, el 
almanaque constituye una herra-
mienta pedagógica poderosa que 
permite activar y mantener el vínculo 
familia-institución educativa. El al-
manaque contiene actividades para 
jugar, leer y escribir en el hogar y en 
la institución educativa en torno al 
riesgo y la convivencia. A continua-
ción algunos ejemplos que aparecen 
en el almanaque:

7 La estrategia integral cuanta con un alma-
naque 2015 que es entregado al iniciar el año 
escolar y contiene actividades para realizar en el 
hogar o en la institución educativa.
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Enero 19 

Realicemos la ruta de la casa al colegio 
y señalemos cuáles pueden ser los luga-
res seguros en caso de vivir una situa-
ción de riesgo.

Febrero 24

Averigüemos a cuánto está nuestra casa 
del nivel del mar y a qué distancia se en-
cuentra con la costa, para saber cuánto 
tiempo tenemos para evacuar en caso 
de un Tsunami

Julio 16

¿Qué precauciones tendremos cuando 
vayamos al río? Compartimos las adver-
tencias con todos.

Septiembre 11

Acordemos por cada tipo desastre de 
origen natural (sismo, inundación, incen-
dio) cuál sería el lugar más seguro de 
encuentro. 

3.4 Los textos 
se organizan en      
redes textuales8

Según la Real Academia de la Len-
gua Española, una red es un aparejo 
hecho con hilos, cuerdas o alam-
bres trabados en forma de mallas y 
convenientemente dispuesto para 
pescar, cazar, cercar, sujetar, etc. Es 
un tejido, al imaginar las redes para 
pescar o las telarañas, nos damos 
cuenta que ambos tejidos (red de 
pescar o telaraña), se componen de 
varias celdas, especies de cuadritos 
8  QUINTERO, Claudia Patricia. Cartilla Nº 1. 
Diversos Lenguajes en el Aula. Un bosque por 
recorrer. Proyecto Aprendiendo Crecemos. Save 
the Children y  Expresión Viva Ltda. 

o rombos que se unen unos a otros 
a partir de varios puntos, al exten-
derla podemos ver sus extremos 
pero no podemos decidir cuál es el 
principio, cuál es el final, aunque si 
podemos ver un centro. Cada uno 
de los nodos se comunica directa o 
indirectamente con todos, un punto 
lleva a otro punto, éste a otro y así 
sucesivamente. Pero no sólo es un 
tejido, como lo dice la definición, 
convenientemente dispuesto para, 
es un tejido realizado con un propó-
sito, en este caso convenientemente 
dispuesto para lograr ciertos obje-
tivos de aprendizaje para la gestión 
integral de los riesgos, esto incluye 
temas de como familia, convivencia 
y conflicto armado.

En la red se organizan los textos a 
partir de tres grandes grupos: textos 
ejes, textos complementarios y tex-
tos regalos.

El texto eje:

Es el texto al que se 
van a asomar todas 
las áreas, el texto cen-
tral. A través de él se 
cualifican la mayoría 
de procesos, habili-
dades, destrezas, en 
relación con la lectura y 
la escritura. Es el texto 
que va ser destejido 
con ojos de escritor, 
que será la génesis de 
muchas producciones, 
es el texto para dialo-
gar, para hacer lectura 
comentada, para que 
se apropie y se haga el 
tema de las conversa-
ciones en el aula; fuera 
de ella, en los pasillos, 
en la sala de docentes, 
en la casa con la familia. 

Será analizado desde 
sus niveles intra-tex-
tuales,  extra-textuales 
e intertextuales. Es el 
texto para tocar, para 
saborear, para olfa-
tear, para ir despacio, 
para volver a él una y 
otra vez, el que no se 
agota, el que trascien-
de, el que leerán en 
voz alta, al que se le 
propondrán todas las 
estrategias de lectura y 
producción textual. 

Los textos                   
complementarios:

Los textos comple-
mentarios entrarán 
en diálogo con el tex-
to eje, propondrán 
nuevos sentidos y 
perspectivas sobre el 
objeto o los objetos de 
conocimiento, de este 
modo las relaciones 
que se establecen son 
de orden de las temá-
ticas o estructurales 
para profundizar en al-
gún contenido en par-
ticular, para contribuir 
a reconocer estructu-
ras textuales, etc.  Un 
ejemplo, en la estrate-
gia son los textos infor-
mativos sobre temas 
como los desastres de 
orden natural, sobre el 
bullying, sobre amena-
za y vulnerabilidad en 
la maleta de gestión 
del riesgo.
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3.5 La comunidad 
de lectores y   
escritores de   
riesgos:

Escuelas de familias: en este espa-
cio se desarrollan actividades vincu-
ladas a las prácticas cotidianas del 
hogar, utilizando el juego, la lectura 
y la escritura9 como una oportunidad 
pedagógica que permite indagar y 
conversar sobre la importancia de 
leer y escribir en familia, formas de 
participación de las familias en las 
instituciones educativas, formas de 
gestionar los riesgos en el hogar y 
pautas de crianza positiva. Esta es 
una forma de trabajo que busca in-
vitar a las familias a ser parte de los 
procesos de enseñanza y aprendiza-
je de niñas, niños y jóvenes.  

Formación de animadores de lectu-
ra, juego y apoyo de tareas – el Ser-
vicio Social Familiar: es una estrate-
gia centrada en lectura, la escritura, 
la oralidad y el juego para trabajar 
el riesgo y  su gestión. Se desarro-
llan actividades con las familias para 
acercarlas a los procesos de ense-
ñanza aprendizaje y la gestión de 
riesgos en la escuela y en el hogar, 
mediante visitas domiciliarias a los 
hogares de estudiantes de primaria.

Los jóvenes desarrollan las activida-
des en las instituciones educativas 

9 Existen múltiples formas de leer y escribir, 
aquí no nos referimos solamente a los procesos 
del lenguaje verbal y escrito.	

donde se encuentran matriculados y 
donde deben de prestar su Servicio 
Social Obligatorio, que en la estrate-
gia se denomina Servicio Social Fa-
miliar (S.S.F), con sus familias y en 
la de otros estudiantes. Las primeras 
actividades son acompañadas por 
un profesional que retroalimenta a los 
estudiantes, ayudándoles a precisar 
y mejorar su práctica. Las activida-
des son concebidas como orienta-
ciones pedagógicas, metodológicas 
y operativas que el estudiante debe 
seguir para lograr concluir con éxito 
las actividades. Los jóvenes tienen a 
disposición una maleta por parejas 
que contiene material didáctico para 
trabajar en las escuelas y los hoga-
res, otros recursos que contiene son: 
juegos de mesa y libros de la  Co-
lección Semilla de cada institución 
educativa. 

Los textos regalo:

Estos textos pre-
tenden inaugurar el 
lugar de la gratuidad, 
de la palabra que se 
regala. Se trata sim-
plemente del placer 
de la lectura. No es-
tán para implementar 
de forma explícita 
estrategias como la 
inferencial o la crítica 
intertextual durante 
la lectura. Se ponen 
todos los días con 
el único ánimo de 
ser una provocación 
afectiva y emocional. 
En estos se encuen-
tran los juegos de pa-
labras como refranes 
y adivinanzas, y los 
cuentos de tradición 
oral. Son los textos 
regalo leídos en voz 
alta en la mayoría de 
los casos y en el mar-
co de la  estrategia, 
son los estudiantes 
de servicio social 
obligatorio, que son 
llamados estudiantes 
de Servicio social fa-
miliar, quienes en las 
visitas domiciliarias 
los llevan y compar-
ten con las familias. 
Estos textos normal-
mente son prestados 
por la biblioteca es-
colar o la colección 
semilla a las familias.  
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1. Que sea coordinada, participativa y 
simple (no simplista) para que optimi-
ce los recursos y potencie las capaci-
dades de los actores. 

2. Que gestione de manera pertinente 
y pedagógica los riesgos presentes en 
el contexto escolar. 

3. Que desarrolle prácticas pedagógi-
cas para construir formas de relación 
más empáticas, justas y democráticas 
en la escuela.

A continuación se representa y describe la estructura de trabajo adoptada para el diseño e implementación de la 
estrategia integral. Para mayor comprensión del lector, los componentes se leen de manera vertical. 

La construcción e implementación de la estrategia integral se orienta con los siguientes principios: 
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Componete 
de   Formación     
Acompañamiento
La formación y el acompañamiento 
son cruciales para el buen desarro-
llo de la estrategia integral que im-
plementa Save the Children en Co-
lombia, pues no sólo se centra en la 
transmisión y apropiación de conoci-
mientos específicos en la gestión del 
riesgo, también se refiere a un pro-
ceso de construcción participativa 
de conocimiento, que reconoce los 
procesos institucionales (escuelas), 
locales (veredas, barrios), regional 
(municipios y departamentos) y los 
pone diálogo con las orientaciones 
y políticas nacionales en torno a la 
gestión del riesgo.

El componente de  formación-acom-
pañamiento en la estrategia integral 
supone trabajar en varios aspectos, 
entre ellos, las habilidades o capa-
cidades de los actores para percibir, 
comprender críticamente y gestionar 
los riesgos presentes en el contexto, 
así como los derechos y las respon-
sabilidades que cada persona tiene 
para garantizar el bienestar de los 
miembros de la comunidad educa-
tiva, en especial de los niños, niñas, 
jóvenes y adolescentes en situacio-
nes de desastres naturales, conflic-
to armado y violencia escolar. Este 
componente es fundamental para 
lograr mayor “conciencia” y empren-
der acciones concretas sobre aque-
llas situaciones que ponen en riesgo 
la vida; este proceso debe ser revi-
sado, reflexionado y cualificado de 
modo permanente por los equipos 
de las instituciones educativas, las 
Secretarías de Educación y los sec-
tores públicos y privados con com-

petencia en esta materia. 

La formación - acompañamien-
to aborda aspectos de carácter 
conceptual, pedagógico y me-
todológico para la gestión del 
riesgo, buscando desarrollar 
habilidades o competencias en 
los actores10 para promover am-
bientes de aprendizaje que per-
mitan el fomento de derechos, el 
desarrollo de habilidades socio-
emocionales, la participación 
democrática y la valoración de 
las diferencias, así como la ca-
pacidad para identificar, priorizar 
y poner en marcha planes que 
ayuden a gestionar de diversos 
tipos de riesgos en las institucio-
nes educativas y comunidad. 

Vale la pena precisar que la forma-
ción-acompañamiento es un pro-
ceso constructivo, participativo y 
continuo que debe fortalecer las ca-
pacidades y conocimientos de los 

10 Llamamos actores a: (docentes, directivos, 
estudiantes, familias, funcionarios de las Secre-
tarías de Educación y otros agentes educativos)

actores para dialogar permanente-
mente con la realidad del contexto 
local, regional y nacional, para ello, 
es preciso contar con recursos pe-
dagógicos y metodológicos que den 
respuesta a estas demandas o dis-
cusiones que surgen en el proceso 
de implementación de la estrategia 
integral los diferentes escenarios de 
intervención. La formación se desa-
rrolla en talleres presenciales y vi-
venciales y, el acompañamiento es 
realizado presencial y virtualmente11.  

Componente de 
Fortalecimiento  
Institucional
Este componente busca acompa-
ñar y cualificar los procesos de las 
instituciones educativas para ges-
tionar de manera integral los riesgos 
que afectan la cotidianidad de la es-
cuela (conflicto armado, desastres 
naturales y violencia escolar). Este 
trabajo inicia retomando los temas 

11 Entendemos el acompañamiento virtual a la 
retroalimentación realizada a través del correo 
electrónico y la comunicación telefónica.
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priorizados en la auto-evaluación de 
cada institución educativa, siendo la 
gestión de los riesgos, la conviven-
cia escolar y las escuelas de familia, 
aspectos valorados como relevantes 
y necesarios. A partir de esta infor-
mación se orienta la realización de la 
caracterización y el mapeo de ries-
gos en las instituciones educativas, 
respondiendo a unas “categorías” 
identificadas previamente y otras 
que surgen en el desarrollo metodo-
lógico. 

La información que resulta de los 
ejercicios mencionados se lleva 
a una matriz que recoge y sinteti-
za los riesgos identificados por la 
institución educativa. Dicha ma-
triz se constituye en el Plan Escolar 
de Gestión Integral de los Riesgos, 
porque en ella se precisan los ries-
gos –según su naturaleza-, recursos, 
capacidades, responsables y víncu-
los con otros procesos de gestión 
institucional12. Además, en la matriz 
se precisa el cómo hacerlo, es decir, 
qué protocolo debe seguirse para 
gestionar el riesgo identificado. De 
otra parte, el uso pedagógico de la 
matriz da información a las institu-
ciones educativas para tomar deci-
siones pertinentes y oportunas ante 
eventuales riesgos.  

En concreto, este componente for-
talece la gestión institucional en la 
medida que acompaña a las insti-
tuciones educativas en la revisión 
y construcción conjunta de: (i) los 
protocolos de atención a casos de 
convivencia escolar y (ii) los planes 
escolares de gestión de los riesgos, 
con el fin de fortalecer las capacida-
des de los diferentes actores de la 
comunidad y específicamente del 
12 La matriz es una herramienta para cualificar 
los procesos de planeación de las instituciones 
educativas para gestionar los riesgos, según su 
naturaleza.

comité de gestión institucional13 para 
establecer estrategias de identifica-
ción, prevención, promoción, aten-
ción y seguimiento de la vulneración 
de los derechos de los niños y niñas 
según la ley 1620 de convivencia es-
colar y la política nacional de gestión 
de riesgos.

En lo relacionado con el forta-
lecimiento a las Secretarías de 
Educación, se entablan diálogos 
regulares con los equipos de 
las áreas de calidad, cobertura 
y planeación de las Secretarías 
con el fin de socializar y retroa-
limentar los avances, los retos 
y las lecciones aprendidas en 
la formulación de planes esco-
lares de  gestión del riesgo, así 
como el aporte concreto de la 
estrategia integral a los proce-
sos y subprocesos de gestión 
de la calidad educativa, a saber: 
(i) formación docente, (ii) acom-
pañamiento a establecimientos 
educativos, (iii) manuales de 
convivencia y, (iv) experiencias 
significativas.  

13  Este comité se ha constituido en el marco 
del Proyecto Vive la Educación, se ha retomado 
este espacio para no saturar a las instituciones 
educativas con la creación de nuevos comités.

Componente de 
seguimiento y       
evaluación
El seguimiento se realiza a las acti-
vidades contempladas en cada uno 
de los componentes de la estrategia 
integral, así como a la información 
de cobertura de los actores que par-
ticipan en las mismas. Se cuenta con 
una herramienta virtual para registrar 
la información y tener mayor preci-
sión de la información de cobertura 
y el desarrollo de las actividades pre-
vistas.    

En cuanto a la evaluación, se valo-
ran los cambios producidos en el 
comportamiento o cualificación de 
las capacidades de los actores que 
participan en el desarrollo de la es-
trategia integral. Concretamente, la 
evaluación busca dar cuenta de: (i) 
construcción participativa de los pla-
nes escolares de gestión integral del 
riesgo, (ii) escuelas de familia fortale-
cidas (iii) desarrollo de competencias 
ciudadanas y habilidades de lectura 
y escritura en los participantes y, (iv) 
formación de los mediadores que 
acompañan la implementación de la 
estrategia en los diferentes compo-
nentes. 

Componente de  
Sistematización
El propósito de la sistematización es 
recoger los aprendizajes sobre cómo 
se diseña, implementa y evalúa una 
estrategia que contribuya a la ges-
tión integral del riesgo en el contexto 
escolar, particularmente, en zonas 
altamente vulnerables por el conflic-
to armado, los desastres naturales y 
la violencia escolar. 
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Introducción del ejercicio. Recuérde-
les a los participantes que el objetivo 
es construir un plan para gestionar 
los riesgos de la escuela. Precíse-
les que este ejercicio responde a 
los lineamientos nacionales (política 
nacional de gestión de riesgo y ley 
1620 de Convivencia Escolar) y que, 
en su construcción los miembros de 
la comunidad educativa desarrollan 
las capacidades para prevenir y ma-
nejar distintos riesgos presentes en 
el contexto.

Explíqueles que este proceso se rea-
lizará con la participación de los dife-
rentes actores de la comunidad edu-
cativa con el fin de llegar a acuerdos 
en la construcción e implementa-
ción.  Enfatíceles que es importante 
contar con ideas propositivas que 
traigan nuevas alternativas para la 
toma de decisiones frente a los ries-
gos en la institución. Además men-
cióneles que el PEGIR que se va a 
construir debe contar al menos con 
los tres tipo de riesgo, tales como: 

Ejemplo: Intimidación escolar.

Ejemplo: paro armado.

Ejemplo: desbordamiento del río.

Metodología. Para mayor agilidad 
metodológica, la matriz del PEGIR 
se irá diligenciando y validando con 
los participantes a medida que se 
va desarrollando el ejercicio. A cada 
momento del ejercicio le correspon-
de un color .

Materiales. Papel periódico, marca-
dores, temperas, fichas bibliográfi-
cas y matriz de PEGIR impresa en 
color. 

Primer momento 
Pídales a los participantes que se 
enumeren de 1 a 3. El número 1: pa-
dres de familia, el número 2: docen-
tes y directivos y, el número 3: es-
tudiantes. Cuando los grupos estén 
organizados entregue los materiales 
de trabajo.

Pídale al grupo de padres y madres 
de familia que hagan la lista de los 
riesgos del conflicto armado que 
afectan la cotidianidad de la institu-
ción educativa de Huisitó. 

Pídale al grupo de docentes y direc-
tivos que hagan la lista de los ries-
gos por origen natural que afectan a 
la escuela.

Pídale al grupo de estudiantes que 
hagan la lista de situaciones que 
afectan la convivencia escolar.

Dígales a los participantes que es 
posible que ellos hayan menciona-
do riesgos que no hacen parte de 
las tres categorías mencionadas en 
la introducción, pero que pueden 
incluirlos en la categoría de “otros”, 
pues también será importante ges-
tionar acciones para ellos. Por ejem-
plo: la falta de una baranda en el par-
que de la institución educativa que 
da a un precipicio.

Luego, pídale a los tres 
grupos que:
Dibujen un mapa de una 
escuela. 
Den un nombre y ubica-
ción. 
Ubiquen los riesgos que 
listaron en los espacios 
físicos o “simbólicos” del 
mapa. 

Situaciones por          
conflicto armado.

Situaciones que afectan 
la convivencia escolar.

Desastres por origen 
socio-natural.
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Al final del ejercicio, haga un recuen-
to del primer paso para construir 
el PEGIR. Mencione que en los si-
guientes momentos se abordarán 
preguntas para concretar  acciones 
sobre cómo manejar los riesgos que 
plasmaron en los mapas.

Segundo momento
Identificar las capacidades que tiene 
y las acciones que está realizando 
actualmente la institución educativa 
para responder a los riesgos que la 
afectan. Para ello, en plenaria los 
participantes responden a las si-
guientes preguntas:

¿Cuáles son las capa-
cidades de la institución 
educativa para gestionar 
cada tipo de riesgo?.
¿Con qué recursos cuen-
ta (humanos, financieros, 
técnicos, logísticos)?
¿Qué acciones se realizan 
actualmente para manejar 
los riesgos mencionados? 

Tercer momento 
En plenaria los participantes respon-
den a las siguientes preguntas: 

¿Qué acciones de las que 
ya realizan pueden mejo-
rar para gestionar los ries-
gos en las I.E?
¿Qué acciones adicio-
nales se pueden realizar 
para gestionar cada uno 
de los riesgos identifica-
dos en el mapeo de ries-
gos?

Cuarto momento
En plenaria los participantes respon-

den a las siguientes preguntas:

¿Cómo anclar las accio-
nes a la gestión institucio-
nal (directiva, académica, 
administrativa o comuni-
taria)
¿En qué procesos institu-
cionales se pueden anclar 
las acciones a la gestión 
institucional?
¿En qué tiempo escolar 
se desarrollaran las accio-
nes?
¿Quiénes son los respon-
sables de la ejecución del 
PEGIR?

Quinto momento
En plenaria los participantes respon-
den a las siguientes preguntas:

¿Con cuáles instituciones 
externas pueden apoyar 
las acciones para prevenir 
y manejar los riesgos?

Sexto momento 

Describir el cómo se ges-
tionarán los riesgos. Qué 
protocolo se debe seguir 
según el caso.  

Por último se hace en plenaria  la 
revisión y validación de la informa-
ción consignada en la matriz de 
Excel.
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Desarrollar acciones para gestionar 
los riesgos supone trabajar en las 
percepciones, las comprensiones y 
las prácticas en la cotidianidad es-
colar y local; ello da elementos con-
textuales para tomar decisiones in-
formadas, pertinentes y oportunas a 
fin de “transformar” la manera como 
se gestionan los riesgos en las ins-
tituciones educativas. Para ello, las 
acciones de caracterización o lec-
tura de contexto que se emprendan 
deben considerar lo siguiente:

- Identificar y priorizar los riesgos en 
el contexto 

- Relacionar los diversos riesgos con 
las prácticas cotidianas de la comu-
nidad educativa. 

- Facilitar la discusión y reflexión crí-
tica sobre cómo se gestiona el ries-
go en la institución educativa y en la 

comunidad en general. 

- Brindar herramientas conceptua-
les, pedagógicas y metodológicas 
para abordar de manera significativa 
la gestión de los riesgos. 

En relación con el enfoque de dere-
chos y de competencias (ciudada-
nas, concretamente), es una pers-
pectiva que, como ya se precisó en 
los apartados iniciales, permite reali-
zar un abordaje conceptual, pedagó-
gico y ciudadano en torno a la ges-
tión de los riesgos. Para reconocer 
las bondades de esta perspectiva es 
necesario:

- Profundizar en los procesos de 
formación a través de estrategias o 
herramientas vivenciales/didácticas 
que permitan hacer el vínculo entre 
lo conceptual, lo pedagógico y lo 
práctico (cotidiano). 

- Visibilizar el potencial las compe-
tencias ciudadanas en la estrategia 
integral, pues ellas son una forma 
concreta en la que se materializa en 
enfoque de derechos humanos. Este 
es un aspecto que hay que precisar 
e insistir en los procesos de forma-
ción. 

- Utilizar metodológicas con las cua-
les se precise la mirada del género y 
la diversidad cultural. 

Y, acerca de lo pedagógico de la 
gestión del riesgo es vital acudir a la 
creatividad presente en los actores 
de la comunidad y del contexto, sin 
perder la “rigurosidad” conceptual. 
Es importante en las zonas donde se 
realizan intervenciones aprender a 
ser flexible y valorar la riqueza exis-
tente en las formas de comprender 



y hacer de la comunidad. En la es-
trategia integral se han identificado 
algunas, a saber:

- La lectura, la escritura y el juego, 
han permitido propiciar espacios de 
conversación y reflexión frente a si-
tuaciones de riesgo que experimen-
tan los personajes de los cuentos y 
extrapolarlas a situaciones cotidia-
nas de la comunidad, familia e ins-
titución educativa. El juego por su 
parte, da la posibilidad para que las 
personas se acerquen, disfruten y 
compartan con otros. 

- La matriz de gestión del riesgo es 
la manera “más pedagógica” que 
se identificó para hacer realidad un 
plan escolar de gestión del riesgo. 
Además, la matriz podría constituir-
se en una herramienta de integración 
(transversalización) del riesgo en los 
componentes de gestión institucio-
nal, incluyendo el aspecto curricular. 
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